
 

S
iempre que, saliendo de 
Sevilla, paso por Gines, 
digo su nombre: «Mano-
lo Cortés». Un torero por 
el que he sentido gran 
debilidad, como tantos 

profesionales y aficionados. Supe-
raba ampliamente todos los tópicos 
sobre los diestros gitanos, con arte 
pero medrosos. Él era un artista, 
pero también un lidiador completo, 
fácil, tranquilo, muy técnico. Sus éxi-
tos con los toros de Miura lo demues-
tran. 

Contaba él que cogió el oficio to-
reando en el campo, de noche, a la 
luz de la luna, a vacas viejas, ya ten-
tadas. En un tentadero, lo vio Cama-
rá y eso bastó para que llamara a don 
Pedro Balañá, para que debutara: lo 
hizo, de luces, en Santisteban del 
Puerto, el 8 de septiembre de 1965; 
con picadores, en Cortegana, en 10 
de septiembre de 1966. En 1967 su-
frió una grave cornada: sólo un año 
estuvo de novillero con picadores. 
Ese año, toreó cinco novilladas en 
Valencia y abrió la puerta grande to-
das las tardes. 

Tomó la alternativa en Valencia, 
el 18 de marzo de 1969, con toros de 
Urquijo, de manos de Antonio Or-
dóñez, con Diego Puerta como tes-
tigo. La confirmó en Madrid, el 14 de 

mayo. Esa tarde, Ordóñez, que le te-
nía ganas, le dio un repaso pero, el 
día 25, Manolo cortó tres orejas, en 
Las Ventas, a los toros de Antonio 
Pérez. Fue el triunfador de la Feria 
de Abril de 1969. Sufrió una grave 
cornada en San Fermín, en 1970. To-
reó 62 tardes en Sevilla (el segundo, 
después de Curro Romero) y 41, en 

Las Ventas. Las dos Plazas le tuvie-
ron como torero predilecto: no es 
pequeño aval… Estuvo en activo casi 
treinta años, hasta 1997. Ya retira-
do, dirigió la carrera de Pepe Moral, 
Manuel Escribano y Salvador Vega. 

Toreaba con clase, naturalidad, 
empaque. No le costaba esfuerzo: 
«He tenido buen oficio y facilidad 
para torear, tapando los defectos del 
toro. Con el capote, he tenido mu-
cha facilidad para “arreglar” los to-
ros para la muleta». Consideraba 
que la clave de todo es el temple: 
«Que no enganchen. Esperar a los 
toros. Llevarlos, darles su tiempo». 
Era consciente de su capacidad: si 
no llegó más arriba, «la culpa fue 
mía. Después de un éxito importan-
te, me confiaba, tenía la seguridad 
de que, en una tarde, con 15 muleta-
zos, todo lo arreglaba». 

Así lo hizo varias veces, con los 
toros de Miura: «Si he toreado seis 
o siete toros bien de verdad, tres han 
sido de Miura. Les cogí pronto el aire. 
Esperaba a verlos venir…». 

Uno de esos triunfos lo consiguió 
en Valencia, el 31 de julio de 1978. 
Vicente Zabala padre escribió, en 
ABC, una crónica también memora-
ble: «Ejecutó las suertes de muleta 
como si soñara, algo que yo hacía 
mucho tiempo que daba por perdi-
do para siempre…». 

El toreo fue su vida entera: «Vivir 
en torero me hacía feliz. Lo que no 
podía era vivir sin torear». Fue un 
auténtico artista y así lo recordare-
mos. 
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∑ El toreo fue su vida 
entera: «Vivir en 
torero me hacía feliz. 
Lo que no podía era 
vivir sin torear»

Manolo Cortés (1949-2017) 

Un auténtico artista del toreo

ROCIO RUIZ 

Manolo Cortés de los Santos nació 
en Gines (Sevilla), el 11 de junio de 
1949 y ha muerto, en Sevilla, el 25 de 
marzo de 2017. Durante casi treinta 
años fue gran torero, triunfador con 
los toros de Miura, predilecto de las 
aficiones de Sevilla y Madrid; al 
retirarse, ha sido maestro de toreros.

T
omás Milian ha colgado defi-
nitivamente las pistolas: el 
actor italo-estadounidense 
de origen cubano, cuyo nom-

bre real fue Tomás Quintín Rodríguez, 
dejó la isla en 1955 para estudiar in-
terpretación en Miami. De ahí no hubo 
quién lo parara en una carrera que lo 
llevó a actuar en 127 películas, espe-
cialmente en ese género mediterrá-
neo de los 60 y 70: en el spaghetti wes-
tern comenzó en 1966 dirigido por el 
español Eugenio Martín, en «El pre-

cio de un hombre». Antes se radicó en 
Nueva York en 1957 para estudiar en 
el Actors Studio con los directores Elia 
Kazan y Lee Strasberg. Solo regresó 
una vez a Cuba, en 2014 y tras sesen-
ta años de exilio voluntario, en la isla 
fue homenajeado con una muestra en 
la Cinemateca de Cuba. Luego de su 
debut televisivo en Estados Unidos 
–en «Decoy» (1957)–, Milian viajó a Ita-
lia para hacer teatro, donde fue des-
cubierto por Mauro Bolognini quien 
lo incluyó en su filme «La noche bra-
va» (1959). Le seguirían leyendas del 
spaghetti como «Cara a Cara» (1967), 
«El halcón y la presa» (1967) o «Corre, 
Cuchillo, corre» (1969). A mediados 
de los 70, Milian comenzó a interpre-

tar al popular detective Nico Giraldi 
en la primera de las diez películas de 
la saga: «Escuadra antiestafa» (1976). 
El cubano fue conocido también por 
su personaje de forajido: «Cuchillo», 
en la trilogía dirigida por Sergio So-
llima. El paso de Milian por Hollywood 
no es menor: realizó importantes apa-
riciones en «Revenge», de Tony Scott; 
«JFK», de Oliver Stone; «Amistad», de 
Steven Spielberg y «Traffic», de Ste-
ven Soderbergh. 
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∑ Actuó en 127 películas, 
especialmente en ese 
género los 60 y 70

Tomás Milian (1933-2017) 

Leyenda del spaghetti western Tomás Quintín Rodríguez nació en 
La Habana (Cuba) el 3 de marzo de 
1933, y falleció el 22 de marzo en 
Miami. Actor estadounidense e 
italiano de origen cubano. Participó 
en numerosos spaghetti westerns.
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